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Regresar a Asturias y venir hoy a esta pacífica e ilusionada comarca para celebrar un 
acto tan hermoso y entrañable como este, nos reconforta y nos reafirma –como anoche 
en el Campoamor de Oviedo− en la esperanza de que un mundo mejor es posible. 

Al mismo tiempo, visitar esta histórica comarca para haceros entrega del premio que 
habéis ganado tan merecidamente y unirnos a vuestra alegría, nos ofrece a la Reina y a 
mí unas horas inolvidables y no pocas sugerencias para la reflexión. Estamos aquí y 
sentimos con vosotros la grandeza de este día, de vuestro día. 

Bajo el nombre de Asturias es verdad que se encuentran paisajes diversos, testimonio de 
variadas formas de vida y cultura que fueron, al cabo de los siglos, forjando 
personalidades bien definidas. Todas son valiosas y con mérito. Pues hoy tenemos la 
satisfacción de saludar y conocer una de las más singulares: los Oscos, vuestra tierra. 

En este extremo occidental de Asturias donde ya asoma la noble tierra gallega, hace ya 
más de mil años que resuena en viejos pergaminos el Territorio Oscos. 

Vivís, como dicen las viejas crónicas, en una tierra dura y que cuesta mucho sudor 
aprovechar; pero, en un empeño heredado de vuestros mayores, la mantenéis con 
firmeza como un lugar con futuro, rebelándoos contra el aislamiento. 

En esta comarca hermosa que habéis sabido proteger y conservar, comprobamos otra 
vez que el esfuerzo y el sacrificio siempre dan los frutos más valiosos. 
 
Se aprecia así en los bosques frondosos, insondables…, que velan entre la niebla una 
tierra delicada; en las casas antiguas en las que late aún el esfuerzo de vuestros 
antepasados, a menudo conservando su nombre, y el respeto irrenunciable a su herencia, 
a un legado de generaciones que perseveráis en transmitir. Esa forma de vida no hubiera 
sido posible sin un sentido arraigado de la solidaridad vecinal de la que hoy nuevamente 
dais testimonio. Todo eso es un ejemplo que hoy saludamos y premiamos. 

Se reconoce también vuestra larga historia, de gente fuerte y acogedora que ha sabido 
hacer de estas montañas puertas más que fronteras, para que unan y no separen, por 
donde salir a buscar el pan cuando era escaso, y por donde llevar el vino o el hierro 
cuando abundaban. 

Siempre tierra de acogida. Pues, a labrar ese pan, llegaron los monjes del Císter, y a su 
sombra se cultivó todo con cuidado conmovedor. A la búsqueda del hierro, para mejor 
trabajarlo, vinieron hace siglos los ferrones de Vizcaya, de los que hoy muchos lleváis 
su apellido, para poner en marcha los mazos que marcaron el compás de una nueva 
comunidad en la que se fundían todos los pueblos desde Euskadi hasta Galicia. 



En los mejores momentos de esa historia esta tierra alumbró la más destacada 
Ilustración −de la que también guardáis memoria llena de orgullo−, en vanguardia de la 
industria, del comercio o del arte o en la cima de la administración al servicio de 
España. De ese tiempo conserváis, lo hemos visto, un patrimonio de gran valor que os 
animamos a mantener como el mejor activo. 

Décadas después, con la nueva industria, el tiempo empezó a correr más rápido en otras 
partes, y llegó la prueba más difícil, una injusta marginalidad de muchos años que se 
hizo costumbre. Vuestro carácter pacífico y noble la soportó con resignación; y cuando 
no pudo más, la emigración fue el recurso muchas veces doloroso, del que toda familia 
guarda memoria. 

Ya en democracia, cuando la economía volvió la mirada al campo, los que se quedaron 
apostaron con ilusión por nuevas formas de permanecer, al tiempo que el turismo rural 
fue haciendo de este escenario tan bello un lugar de referencia. Así también fueron 
llegando, un poco de todos lados y de los países más diversos, nuevos pobladores que 
otra vez habéis sabido acoger con afecto y hoy se cuentan como buenos vecinos, activos 
y que renuevan y enriquecen vuestra comunidad. 

Sabemos de vuestra perseverancia en un tiempo difícil para todos, que lo ha sido aún 
más para el medio rural. Hace falta coraje para resistir el atractivo urbano y permanecer, 
y vosotros habéis elegido seguir construyendo el futuro sin abandonar el pasado. Ese es 
el valor ejemplar que también reconocemos hoy. Los mayores, conocedores de tiempos 
duros, podéis hoy contemplar orgullosos que vuestro esfuerzo −lleno de sacrificios− ha 
merecido la pena. Vuestra tierra se ha conservado fiel a sí misma, con una dignidad 
renovada que se transmite a unas nuevas generaciones que ya no se sienten al margen y 
afrontan el futuro con más optimismo. En las escuelas −el mañana de cualquier 
pueblo−, los niños aprenden que el mundo es una oportunidad y que ésta también pasa 
por aquí. 

Este premio pretende hacer un poco de justicia a todos vuestros esfuerzos. Unos 
esfuerzos que afrontáis con un mensaje de unión que siempre aporta otra importante 
lección: tres municipios que forman una comunidad y que caminan juntos con la 
solidaridad y el entendimiento como norma. 

La Reina y yo hacemos entrega de este Premio al Pueblo Ejemplar en nombre de 
nuestra hija Leonor, Princesa de Asturias. También en su nombre y en el nuestro 
agradecemos al jurado su difícil responsabilidad, otro año más llevada a cabo con tino y 
con criterio, aun eligiendo entre muchas candidaturas y todas de mérito. Es justo que 
hoy también reconozcamos el esfuerzo de esos pueblos y colectivos que presentan sus 
candidaturas y les damos todo nuestro ánimo para que continúen con esperanza e ilusión 
su magnífica labor, que antes o después verán recompensada. 

Y a vosotros, samartiegos,  vilanoveses y  santalleses, la Reina y yo os agradecemos 
vuestra cálida acogida y os felicitamos por este merecido premio. 

Muchas gracias y enhorabuena de corazón. 

 


